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LA LLEGADA DEL “QUEEN 
MARY 2”

Roberto Benavente Mercado *

L a llegada del mayor trasatlántico 
del mundo a Valparaíso el 8 de 
febrero del 2006 fue un aconteci-

miento memorable ya que, además de 
ser la primera recalada de este coloso 
de los mares de 345 metros de eslora y 
151.400 toneladas de desplazamiento, 
desembarcaba alrededor de 2000 pasa-
jeros y embarcaba otros tantos con des-
tino a puertos del norte de Sudamérica y 
Estados Unidos de América.

Entre los pasajeros venía mi amigo 
François Veccionacce, antiguo Cap-Hor-
nier francés, cuya Cofradía está hoy en 
receso, acompañado del Doctor Alec 
Honey, desconocido para mí, quien se 
comunicó por E-mail conmigo desde 
Europa con más de un mes de antici-
pación informando acerca del viaje que 
estas dos personas harían desde Río 
de Janeiro a Valparaíso por la ruta del 
cabo de Hornos, expresando, además, 
su deseo de que nos encontráramos 
durante su breve paso por Valparaíso.

Entretanto hubo intercambio de 
varios mensajes y no dejó de llamarme 
la atención que el remitente –Alec 
Honey– redactaba en perfecto inglés, 
algo poco habitual en los franceses, que 
generalmente son reticentes a emplear 
la lengua de Shakespeare. Por otra parte, 
yo recordaba que mi amigo Vecciona-
cce no hablaba absolutamente nada de 
inglés ni español, sólo francés.

La llegada del Queen Mary 2 al ama-
necer del día previsto, exigió madrugar 
a numerosos curiosos de Valparaíso 

para observar desde los cerros la lle-
gada del imponente trasatlántico y a mí 
también me obligó a levantarme de alba 
para encontrarme con mis amigos a pri-
mera hora en el Terminal Pacífico Sur, ya 
que –de acuerdo a lo informado previa-
mente– ellos seguirían viaje a Santiago 
inmediatamente para tomar el vuelo Air 
France de esa noche con destino a París.

El encuentro se produjo alrededor de 
las 09.00 horas, reafirmando mi amistad 
con François con un afectuoso abrazo, 
presentándome a su compañero de viaje, 
el Doctor Alec Honey. Allí se produjo mi 
primera sorpresa, al percatarme que el 
doctor Honey no era médico, como yo 
creía, sino Doctor en Letras y en Litera-
tura, lo que me resultó aclaratorio para 
explicarme que sin duda se trataba de 
un francés culto que dominaba el inglés, 
quien fue, a partir de ese momento, el 
intérprete de nuestras conversaciones.

La segunda sorpresa se produjo 
cuando el Dr. Honey me informó que 
ambos visitantes habían cambiado sus 
pasajes aéreos para el día siguiente, 
ya que –después de cruzar el Cabo de 
Hornos–  habían decidido que no podían 
irse de Valparaíso sin antes visitar la 
Sala Cap-Horniers del Museo Naval y 
Marítimo; la que, según ellos, goza de 
amplio prestigio internacional por exhi-
bir testimonios  históricos de todos los 
países que en alguna época pertenecie-
ron a la Amicale Internationale des Capi-
taines au Long Cours Cap-Horniers. Por 
otra parte, allí se exhibe una pintura que 
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representa un bergantín navegando con 
buen viento, cuadro que fue donado por 
Veccionacce cuando asistió al Congreso 
Mundial de los Cap-Horniers, celebrado 
en Valparaíso en 1995, obsequio que pre-
sentó al Museo en memoria de su único 
hijo varón, fallecido trágicamente en un 
accidente automovilístico en Francia.

Después de ubicar un hotel adecuado 
para mis distinguidos huéspedes y de un 
tiempo prudente de descanso, en la tarde 
fuimos a visitar el Museo, visita que cul-
minó con la entrega al Director del esta-
blecimiento de un plato de fina porcelana 
para la Sala Cap-Horniers con la silueta del 
Francia II, el velero más grande construido 
en el mundo, con 127,65 metros de eslora, 
cinco mástiles y hermosas líneas, cons-
truido en Bourdeaux, Francia en 1912, que 
se perdió lamentablemente en un arrecife 
de coral en Nueva Caledonia en 1921.

El resto de la tarde lo dedicamos a 
visitar la estupenda pinacoteca del  Club 
Naval de Valparaíso y a tomar una taza 
de té en el mismo recinto, donde Alec 
me preguntó reiteradamente sobre el 
nuevo Estatuto de la Cofradía chilena - 
que permite ahora el ingreso de extran-
jeros –sus objetivos y los requisitos para 
incorporarse a ella como miembros Acti-
vos– si han pasado el meridiano del cabo 
de Hornos AL MANDO de una nave - o 
como Colaboradores, si sólo simpatizan 
con los fines de la Corporación.

De regreso al hotel pensé que sería 
una buena idea invitarlos a conocer el Club 
Naval de Campo a probar el tradicional 
pisco sour chileno antes de despedirnos, 
ya que su viaje a Santiago estaba progra-
mado para el día siguiente en la mañana.

Allí se reanudó la conversación sobre 
los requisitos para ingresar a la Cofradía 
chilena, aclarándoles que la exigencia más 
importante era cultivar el espíritu del cabo 
de Hornos: amor al mar y a la tradición de 
la navegación a vela, camaradería, solida-
ridad y lealtad, más el compromiso de des-
tacar, donde fuera que estuviesen, que el 
cabo de Hornos y todo el territorio insular 
al sur del canal Beagle pertenecía a Chile.

El Dr. Honey transmitía mis explica-
ciones a François en francés, interpre-
tando fiel y completamente lo que yo le 
había explicado en inglés.

Al finalizar el segundo pisco sour vino 
la tercera sorpresa. Alec se puso de pie y 
muy seria y ceremoniosamente me dijo:
-  Almirante, François y yo hemos deci-
dido incorporarnos a la Cofradía chilena 
como Cofrades Colaboradores.

Tratando de no demostrar mi alegría 
y la emoción que me embargaba al escu-
char tan trascendental decisión, les dije:
-  Bueno, hace más de diez años que 
conozco a François como antiguo Cap-
Horniers francés, pero Ud., Alec ¿qué 
pergaminos marítimos o antecedentes 
marineros tiene?
-  Bueno –contestó– mi mejor ante-
cedente es haber participado como tri-
pulante de un yate en una regata de un 
año y medio de duración alrededor del 
mundo en 1973 – 1974.
-  ¿En un yate francés? –pregunté, sor-
prendido.
-  No –respondió– en un yate inglés.
-  Pero, ¿cómo –insistí– acaso no es 
usted francés?
-  No –respondió– yo soy inglés, miem-
bro de la Cofradía de los Cap-Horniers 
del Reino Unido.

¡PLOP!

Fue entonces cuando “me cerró el 
cuadro”. Con razón este supuesto fran-
cés hablaba tan buen inglés…

Antes de despedirnos, -y cuando el 
Queen Mary 2 zarpaba de Valparaíso a su 
nuevo destino- Alec se quitó la corbata 
azul con pequeños albatros y veleros 
–emblema de la Cofradía inglesa– y me 
la entregó como recuerdo de su visita a 
Chile. Los nuevos Cap-Horniers cancela-
ron su cuota de incorporación y yo que 
-sin querer queriendo- había previsto 
que algo así podría suceder, coloqué en 
sus solapas las insignias de la Cofradía 
chilena: el símbolo del albatros bajo la 
constelación de la Cruz del Sur.

ROBERTO BENAVENTE MERCADO

* * *




